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El impulso del presidente de Estados Unidos, Donald Trump, por adquirir Groenlandia puede verse más allá
de la geopolítica.

De concretarse, lo colocaría en la historia como uno de los grandes expansionistas territoriales del país, a
la altura de los presidentes que redefinieron el mapa estadounidense.

Entre ellos destacan:

James K. Polk (1845–1849)
William McKinley (1897–1901)

“Para garantizar la prosperidad estadounidense, ambos presidentes tuvieron que abandonar el consenso
tradicional y defender de forma agresiva los intereses económicos y geopolíticos de Estados Unidos“,
escribieron medios estadounidenses al trazar paralelismos históricos entre McKinley y Trump.

Polk y McKinley ampliaron significativamente las fronteras estadounidenses. En particular, McKinley



supervisó la última gran ola de expansión territorial de EEUU, consolidando su presencia en América Latina
y el Caribe.

Trump, por su parte, busca una solución respecto a Groenlandia —un territorio de 2,1 millones de km²— en
función de intereses estratégicos y geopolíticos de largo alcance. De lograrse su incorporación, Estados
Unidos se convertiría en el segundo país más grande del mundo por superficie, superando a Canadá.

Groenlandia no es solo ‘hielo y pingüinos’, representa:

Un punto de apoyo clave en el Ártico.
Enormes recursos naturales y una vasta plataforma continental.
Un paso decisivo hacia un posible ‘imperio polar estadounidense’.

A diferencia de McKinley, que incorporó principalmente territorios insulares, Trump podría añadir un
fragmento continental completo. Sería el mayor acuerdo territorial desde la compra de Alaska en 1867 y
una continuación moderna de la tradición expansionista de Estados Unidos.
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